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ADELANTADO 


La reacción religiosa en la Argentina 


Acusa progreso alarmante el movimiento de reac: 
ción religiosa que se ha producido en el país des: 
de hace algunos años á la fecha. En 1880, el actual 

residente general Roca, opinaba de modo muy dis 
erente á como opina ahora respecto á las relacio- 
nes entre la Iglesia y el Estado. Monseñor Matera, 
representante del Vaticano, tuvo que abandonar 
apresuradamente el ierritorio argentino, por orden 
del gobierno, á causa de su intromisión en las cues: 
tiones políticas que en aquella época se debatían. 
En 1880 consideraba el general Roca, sumamente 
perjudicial la influencia del clero en el país, era 
volteriano. En 1899 cambia súbitamente de opinión 
y entona el mea culpa, el Confiteor Deo, vergonzo- 
samente. Así son todos, absolntamente todos los 
políticos. 

El gran tribuno Emilio Castelar, debió su brillan: 
te carrera á las ardientes luchas que sostuvo con: 
tra la intolerancia religiosa. También fué yolteria: 
no Castelar, lo que no fué óbice para que doblara 
la cerviz ante el actual pontífice romano claudi: 
cando de sus conviciones, y recibiese en su lecho 
de muerte los ¡santos sacramentos!. Es la reacción res 
ligiosa que todo lo invade y avasalla, á la cual 
apelan los políticos y con la cua! cuentan para con: 
tener el empuje del vendabal revolucionario que les 
amenaza, para sofocar las nuevas ideas de libertad 
y de regeneración humanas. 

Sóio en el campo del radicalismo contemporá: 
neo, esperanza del porvenir, se pelea bravamente 
sin descanso. Sólo en el seno de las colectividades 
socialistas anárquicas se pueden encontrar carácte: 
pa y convicciones, En la política, ¿qué ha quedado? 

ada. 

Hubo aquí un partido político que muchos ilusos 

Siguieron porque se imaginaron que su bandera os. 
tentaba entre sus pliegues el lábaro de la reden» 
ción de este pueblo. Su programa, decían los que 
le formularon Para engañar á los incautos, abar- 
caba la solución de todos los problemas de rigo: 








rosa actualidad, el político, el económico, el social 
y el religioso. ¿Qué ha quedado de ese partido? Nada. 
Sus prohombres carecen de convicciones sociales, 
son genuinamente ultramontanos, casi intransigen- 
tes en religión, y son además columnas incomovi: 
bles de la odiada burguesía, dueños, como todas 
los grandes capitalistas, de grandes fortunas amas 
sadas con el sudor del obrero ¿Qué pueden dar de 
sí? Nada, como nada pueden dar de sí, ni esperar- 
se de ellos, todos los políticos habidos y por ha- 
ber, como quiera que se denominen d isifaden. 
cualquiera que sea el partido á que pertenezcan, 
los que lo son y los que aspiran á serlo, incluyen: 
do entre éstos, el flamante partido, aún no extre- 
nado en el poder pero hacia el cual aspira, el par- 
tido socialista político Ó parlamentario. 

Hoy la reacción religiosa atropella por todo aquí 
sin valla ni digue que la contenga. Quedaba, según 
algunos cándidos, el baluarte de la masonería, pero 
ese baluarte ha sido tomado por los reaccionarios. 
Muchos, la mayor parte, de los prohombres de la 
masonería concurren á las mascaradas religiosas, 
costean el culto, los simulacros ridículos de iglesias 
y procesiones, y todos ellos, sin exceptuar uno sólo, 
porque también son políticos y como tales autoris 
tarios, prohombres y no prohombres, jefes y solda» 
dos, aceptan grados y distinciones, establecen ge: 
rarquías y por consiguiente diferencias de clases, 
practican la sumisión y la obediencia, llevando to: 
dos la librea del servilismo social. ¿Qué puede es- 
perarse, pues, de la masonería? Nada, repetimos. 

Abogamos ardientemente por una concentración 
de elementos emancipados de la sociedad avtigna 
y de la actual, continuadora de aquella y esclava 
de sus tradiciones y de sus injusticias. Hay que : 
romper con todo lo que sea de ayer y lo que sea 
de hoy, y concurrir á fundar la sociedad nueva 
que destruirá, con el hierro y el fuego si es pre: 
ciso, todo lo existente. 

Aunque el catolicismo trate de atraerse las masas 
obreras con su hipocresía jesuítica, no lo conseguis 
rá. sino se comete la candidez, el crimen de lesa hus: 
manidad, del sometimiento. Guerra sin cuartel á 
todo lo antiguo y á todo lo de hoy, debe ser la 
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divisa social. A la reacción religiosa hay que 0po- 
ner la valla inespugnable del socialismo anárquico 
¡Los políticos se han sometido! ¡Nosotros no nos 
someteremos nunca! 


GTI 


El ttgious civil en Santa-Pe 


I 

Después de tantas petiviones hechas al Gobierno 
y de tantas promesas y anuncios hechos por éste, 
por fin se consiguió sacar de manos de la gente 
de Iglesía la ganga de la anotación de nacidos, como 
ya anteriormente se les había sacado la otra ganga 
de los matrimonios. 

Hay quien pretende que con eso se ha dado un 
gran paso, pero nosotros no podemos, desgraciada- 
mente, participar de esa opinión: se ha quitado á 
la Iglesia para darlo al Gobierno, lo que equivale 
á decir que, «huyendo de las llamas hemos caído 
en las brasas», 

¿Qué ha ganado el proletario, el obrero, con ese 
cambio? Nada, absolutamente nada; por el contra: 
rio, ha perdido con él. 

Y sino, pruebas al canto: 

Antes, por ejemplo, nacido un niño, se le bau: 
tizaba Úú nó, pues en ello nadie se entremetía, que- 
dando ese acto librado exclusivamente á las creen' 
cias de los padres, y en los casus de hacerlo, era 
sin prisas ni imposiciones. 

Ahora, por la ley, se emplaza y obliga á los pa- 
dres á que en un breve término después de haber 
nacido un niño, se haga la denuncia en la Oficina 
Seccional para su inscripción en el Registro, bajo 
pena de multa ó prisión. 

Por lo pronto, con todo esto, hemos aumentado 
en una más las imposiciones existentes ya en de: 
masía. 

Antes, por el bautismo, se pagaba á los frailes 
solamente un peso moneda nacional, como única 
remuneración de su trabajo, estando comprendido 
en este precio, los gastos de vela, sal, agua y aceite. 

Ahora, con la vigencia de la dichosa ley, hemos 
progresado......en la tarifa, pues por uno de sus ar- 
tículos se fija el valor de la inscripción en dos pe: 
sos nacionales, y por otro se establece que debe 
abonarse otros cinco pesos por la libreta de fami: 
lia: —y también las hay de más precio á gusto del 
consumidor—total siete pesos, es decir, seis más que 
lo que cobrabau los buenos frailes. 

Parodiando á la vieja aquella que pedía á Dios 
que prolongase la existencia de don Pedro «El 
Cruel», debemos nosotros pedirle también que nos 
conserve el Registro Civil. ¿Qué vendría á susti- 
tuírlo si por una calamidad desapareciera?.... 

Ahora en serio. 

El precio que se cobra es un verdadero atenta: 
do, una infamia legal. 

¿Se ha dado cuenta el gobierno de los sacrificios 
que liene que hacer un pobre jornalero para dar 
cumplimiento á esa disposición de la ley? 

Para los pobres es un grave trastorno reunir se' 
mejante suma en esta época de escaso trabajo y de 
exiguos jornales. 

Se nos dirá, tal vez, que la ley ha previsto el 
caso ordenando la inscripción gratuita para los ni- 
ños nacidos de familias que carecen de recursos 
pecuniarios; pero á esto podríamos decir á nuestra 
vez, que ese aparente beneficio ocasiona á los po- 
bres, como siempre, más trastornos, demoras y sa 
criicios que si se prescindiera de él. 
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En efecto: para gozar de tal beneficio, tiene el 
interesado que perder un día de trabajo á fin de 
producir la información de pobreza que la ley exige 
se haga ante el Juzgado de Paz, y hacerlo perder 
también á un par de amigos que querían prestarse 
á servir de testigos en aquel acto. 


La Juáticia, 


(CONCLUSIÓN) 


Examinemos ahora, aun cuando sea ligeramente, 
debido al poco espacio que se nos puede acordar 
en éstas columnas, algunos de los efectos que ha 
producido la proclamación de ese mal titulado 
sagrado derecho, que vino á establecer, calcada sos 
bre el egoísmo de tal principio, esta irrisoria socie" 
dad en que unos socios comen sin trabajar, mientras 
otros trabajan casi sin comer. 

Todas las bajas pasiones del hombre, según así se 
ha dado en llamar, á lo que no es otra cosa sino 
la manifestación de sentimientos que naturalmente 
hace nacer y desarrollar en su corazón las ema- 
naciones pútridas que se exhalan de una sociedad 
desigual, injusta y corrompida, no tendrían razón 
de ser ni medio ambiente en que prosperar si en 
vez de creerse por los que gozan, que el hombre es 
un animal el más parecido al hombre, fuera con: 
siderado como su igual y desaparecieran las di: 
ferencias de clases, inventadas para el predominio 
de unos sobre otros, que han roto y deshecho la 
armonía que debiera existir entre miembros de la 
misma familia. 

Todos los vicios y defectos de la raza humana, 
así como sus sufrimientos y miserias, tienen su ralz 
de origen en la sinrazón en que está basado tan 
nefando sistema social: la violencia, el odio, el 
engaño, la envidia, la corrupción; todo ello nace 
al calor de este modo de vivir. : 

! Y qué haya todavía quien pretenda que la ley 
es un freno que el hombre necesita para contener 
y moderar sus pasivues, cuando el tal freno es 
precisamente la causa productora de Ja explosión 
de esos sentimientos! 

|! Cuándo acabará esta farsa! 

El cuerpo social está gangrenado, ya la podre' 
dumbre invade todo su organismo; pronto, pues, 





pisoteando su inmunda osamenta, se levantará el 
nuevo sistema que concluirá para siempre con la 


propiedad particular, con las desigualdades de 
clases, con las guerras, con las fronteras y con las 
demás causas productoras del malestar y antago- 
nismo entre los hombres, 

Todo será de todos. 

En ta nueva sociedad, para cumplirse satisfactos 
riamente el ideal del progreso á que aspira y 
alcanzará la raza humana, no habrá necesidad de 
leyes de los hombres ni de jueces que las apliquen. 

Basta y sobra con el conocimientu y respeto de 
las leyes de la Naturaleza para mantener el equi: 
librio y conservar la armonía, 

MI. 


El hogar doméstico y la anarquía 


En el concepto de los ignorantes y de los mal 
iutencionados, de esos á quienes la sociedad actual 
les da juego, en una sociedad sin leyes de ninguna 
especie, en una sociedad donde los individuos no 
obren más que á impulsos de sus propias necesidas 
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des, en una sociedad, en fin, anárquica, lo primero 
que desaparecería sería el hogar doméstico, 

«El hombre y la mujer unidos en semejante esta, 
do de cosaz, sin firmar un compromiso matrimonial 
y sin una bendición sacerdotal, no tardarían mucho 
tiempo en desunirse, y por lo tanto el hogar do. 
méstico, lo que constituye la familia, desaparecería», 

esto que se dice y repite en todos los tonos 
imaginables, nosotros contestaremos: 

Que el sólo hecho de que dos individuos tengan 
que comprometerse á vivir en estrecha unión toda 
u vida, sin tener en cuenta ulteriores causas, es 
motivo más que suficiente para alterar el estado 
normal y la buena armonía que debe reinar en el 
hogar doméstico, 

Pero aun dejando de lado ese compromiso, la 
presente sociedad es bastante fecunda en errores 
para producir sinsabores sin cuento en el hogar 
doméstico, 

¿Qué sa puede esperar de una sociedad como la 
actual en la que el individuo tiene que dejar al 
amanecer á su compañera (ó á suesposa según la 
lev) y á sus hijos para volver ya de noche, á fin de 
ganar un mísero jornal que no le alcanzará para cu 
brir las más apremiantes necesidades de su familia? 

¿Cómo puede haber amor, cómo puede haber caris 
ño entre marido y mujer, si sólo se ven una,vez al 
día y quizá para reanudar altercados que de contis 
nuo se suscitan por las grandes dificultades de poder 
hacer frente á las necesidades de la vida? Un hogar 
constituído en semejantes condiciones, no puede dar 
por consecuencia más que la indiferencia y en no 
pocos casos la repulsión, 

Cuando un individuo ha trabajado su jornada, (bas. 
tante larga por cierto) que no vayan su compañera 
ni sus hijos á hacerle caricias, niá pedirle un beso, 
porque serán instivamente rechazados con un: «des 
jarme descansar»! ¿Qué cariño pueden tener los hijos 
á un padre si siempre le ven adusto y mal humo. 
rado, y muy de tarde en tarde pueden gozar del 
amor paternal, de ese amor que hace felices á las 
criaturas, y que debe ser la base de la felicidad de 
la familia? 

¡Ab! si fuésemos á investigar los secretos del 
hogar, verían:os qne hasta se mira con desagrado el 
advenimiento de un nuevo ser al seno de la familia! 

¡Cuántos infanticidios y abortos provocados se 
evilarían en una sociedad libre como nosotros la pre, 
tendemos, y exenta de preocupaciones hipócritas! 

Si después de haberse unido dos jóvenes, más 
que por amor por imposición de sus padres Óó por 
interés comercial, y cargándose de hijos, llega á 
faltar lo necesario para la vida, el resultado de se- 
mejante situación no puede ser otro que una conti. 
ma discordia y á menudo un rompimiento completo. 
De ahí la desmembración de la familia. Hoy se: 
gún está constituída la sociedad, el hogar doméstico 
es un infierno para todos los menesterosos que lo 
eQUIgonan y que todos están deseosos de salir da 


! Nosotros querer la desmembración de la fa 
milial Nosotros sólo queremos la abolición de la 
familia jurídica y eclesiástica, porque queremos que 
esté basada en el más libre y profundo amor y 
la más completa armonía. Pero no en ese amor 
ficticio é hipócrita sostenido sólo por las conveni: 
encias sociales, sino por ese amor puro, sublime, 
por ese amor quesale de lo más profundo del co» 
razón, por ese amor que queda sellado por el pri: 
mer beso que recíprocamente se dan dos enamora- 
dos y del cual nadie que haya amado, entiéndase 
bien, nadie que haya amado una sola vez, puede ol: 
vidarse. ¡Ah! dichosos momentos! Cuán pronto pa. 


san para el que tiene que confundirse en este tor: 
bellino que todo lo destruye! 


Dos seres que se aman y que por amor seunen 
en disoluble lazo. no pueden tener niugún interés 
en disolver el hogar doméstico que por esa causa 
hayan constituído, porque si su unión no tiene tans 
ta fuerza de ley como ahora, en cambio tendrá más 
fuerza de razón. Todo el que piense lo contrario, 
examínese desapasionadamenteá sí mismo, y vea si 
amando de veras á su consorte (sea hombre 0 mue 
jer) tendrá interés en desunirse: es seguro que la 
contestación será negativa. 


Existe la ley de atracción inherente á toda mole: 
cula orgánica que la hace adherirse á la parte que 
la domina, mientras Otra fuerza mayor no ejerza 
influencia en ella y la obligue á ocupar otro nuevo 
espacio. 


Por otra parte, es tal la bondad que nuestro ideal 
encierra, que no hace falta remontarse á una so» 
ciedad en que desaparecerían la mayor parte ó to 
das las causas que motivan la disolución del hogar 
doméstico, sino que hoy mismo los individuos que 
han llegado á profundizar an poco el ideal anárquico 
han cambiado tanto en su modo de conducirse, que 
es enteramente satisfactorio ver algunos que, no te- 
niendo antes un momento de reposo en su casa, 
por no conocer las causas que originaban su mala si- 
tuación, sean hoy verdaderos modelos como miem. 
bros de familia. 


Yo porlo que á mi respecta, que tengo tanto de 
ángel como un cangrejo con muletas puede tener de 
andarín, puedo decir que jamás sentí un cariño tan 
entrañable hacía mi familia como desde que llegué 
á concebir el ideal anárquico. 


Si llega un día en que el hombre A la mujer en- 
cuentren una nueva afinidad que les sea más sim» 
pática, que les sugestione más, ¿no es mejor que 
libremente y sin ambages manifieste la parte inteo 
resada su deseo, qué no vivir bipócritamente enga: 
ñando al cónynge como hoy sucede? Hay alguno 
que le guste ser engañado? 


Pero, ¿y los hijos?, quedarían abandonados, nos 
dicen: Al que tal pregunta formule nosotros le dire: 
mos, sea hombre ó mujer, que si ama con cariño á 
los que han hecho las delicias de su vida, á aquéllos 
pequeñuelos que son el fruto de sus amores, el único 
interés que tendrá será el de llevárselos á todosó 4 la 
mayor parte si puede, al revés de lo que hoy sucede 
que, por razones fáciles de comprender, ecunómicas 
sobre todo, si se separa un matrimonio ninguno quie- 
re quedarse con cargas. 

Destruyamos esta sociedad capitalista, de explota. 
ción desenfrenada, esta sociedad que arroja millones 
de hombres á la calle, sin pan y sin trabajo, después 
de baber abastecido de artículos miles de depósitos, 
artículos que, por no poderlos const. consienten 
los acaparadores que sejautilicen y se pudran, con' 
vencidos como están de la ignovancia y de la pusila: 
nimidad de la mayoría de los explotados; destruya: 
mos esta sociedad donde 'a hipocresía sustituye á la 
buena educación, y consticayarn ve sociodad nue” 
'a3 en la cual los individuos puedan disponer de todo 
lo que por derecho les pertenece, donde sean libres de 
buscar sus afinidades para mejor satisfacer sus necesi' 
dades físicas y morales, y entonces desaparecidas las 
causas que hoy traen le discordia en el hogar domesti: 
co,y unidos los seres humanos por el estrecho lazo del 
amor, todo su anhelo, todo su afán, será hacer más só" 
lida esa unión, y satisfacer los goces naturales cuando 
la necesidad lo exija; y de éste modo el hogar domés: 
tico, la familia, quedaría más afirmada que lo está 
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hoy, puesto que estará basada en la mayor de las le' 
yes naturales EL AMOR. 


Buenos Aires, Junio 1899. 
Mediano. 





Comentarios 


Portentoso descubrimiento! 


Una comisión del parlamento de Washington nom- 
brada ad hoc para dictaminar sobre las causas de la for- 
mación de sindicatos monopolizadores y los perjuicios 
que el acaparamiento de los articulos ocasiona al públí- 
co, ha hecho el raro descubrimiento de que están soste- 
nidos, Ó poco menos, por el Estado, al favorecer éste la 
especulación del país gravando con fuertes derechos de 
importación los artículos similares fabricados en el ex- 
tranjero. 

No hay que tomarlo á broma, así lo dice, como una 
novedad económica, agregando, muy suelta de cuerpo, 
que el presidente del sindicato azucarero, Mr, Have- 
meyer, le ha declarado con toda franqueza que los «dle- 
rechos elevados y muchas veces prohibitivos permiten 
el monopolio de un articulo, porque el similar extranje- 
ro no puede entrar á hacerle competencia; cosa que, 
francamente, nos hace reir, tanto por la bonhomía de 
éste como por la candidez de aquélla. 

¿Qué apostamos á que unos y otros no son fabrican- 
tes, sino simplemente comerciantes, introductores de 
los artículos gravados, y como tales defienden sus inte- 
reses. A qné no son de su misma op ¡nión los industria- 
les favorecidos? 

El Estado sabe muy bien donde le aprieta el zapato, y 
favorece á quien más le puede dar, sin que por ello salga 
más beneficiado el público, el consumidor, que por ha- 
ches 0 efes pagará lo que quiera exigirle la rapacidad 
de los capitalistas. 

Nosotros indicaremos un remedio sencil'ísimo y eficaz 
que concluirá con los sindicatos y con toda clase de ex- 
plotación, consiste simplemente en la supresión del Es- 
tado. 


Que haya un cadáver más ¿que importa 
al mundo ? 


Hoy aqui, mañana alli; ese día acá y el otro acullá, 
rara es la semana que no ocurran varias explosiones 
del gas grisú sepultando en sus derrumbamientos cente- 
nares de obreros que pasan dá mejor vida, ó que por lo 
menos reciben la unica recompensa á que pueden aspi- 
rar en su existencia de trabajos y de miserias, el des- 
canso eterno! 

No omite jamás el telégrafo, á pesar de su laconismo, 
las pérdidas materiales que semejantes desgracias oca 
sionan al capital, tal vez porque son facilmente numera- 
bles ó contables, vale decir, que se pueden apreciar en 
dinero, pero nunca se acuerdan, por que ningún interés 
apreciab:e hay en ello, porque no se cotizan á ningún 
precio, de dar pormenores acerca de los sufrimientos Ó 
perjuicios que esperimenta el proletariado, —no diremos 
ya los nombres, porque ésto sería pedir gollerías—ni 
tan siquiera el número de las victimas del trabajo y de 
la avaricia capitalista, quizá porque tan poco significan 
que no vale la pena de enumerarlas. 

No por eso el progreso detendrá su marchal Qué cai- 
gan millares de obreros, ¿uó importa? Los ayes de los 
moribundos pronto se extinguen ahogados por el bulli- 
cio del mundanal ruido, y... «el muado en tanto sin ce; 
sar navega—por el piélago inmenso dol vacío»... 


Y va de protestas!; 


En la mayor parte de las capitales de las provincias 
españolas, se han celebrado reuniones públicas protes- 
tando contra los actos inqnisitoriales de las autoridades 
barcelonesas en el castillo de Montjuich, pidiendo la re- 
visión de aquel monstruoso proceso, digno sólo de los 
tiempos de Torquemada, que tendrá la triste celebridad 




























de pasar 4 la historia del siglo XX, para ser recordado 
con horror y cubrir de ignominia á sus ejecutores y al 
gobierno que semejantes infamias autorizó ó toleró. 

La comisión encargada de gestionar la revisión del ce- 
lebérrimo proceso, abriga el proyecto de celebrar toda 
una serie de manifestaciones en Madrid, seguidas de 
otras varias en las principales ciudades del reino y ter- 
minarlas en San Sebastián, cuando el rey y la reina re- 
gente hayan establecido allí su residencia veraniega. 

No nos parece del todo mala la idea, pero sí completa- 
mente inútil. Pedir justicia á los gobiernos, y muy es- 
pecialmente al de España, es «pedirle peras al olmo», 

Ya verán Vds. como nada se obtendrá, nada de prove. 
cho se entiende. Los muertos, muertos quedarán y los 
vivos en paz! En cuanto á rehabilitar la memoria de 
unos y otros ¡bah! y... ¿para qué?... Los primeros no lo 
necesitan y los segundos tampoco. En cuanto á los pre- 
sos, con revisión ó sin ella, ya saldrán en libertad, cuando 
sus carceleros lo dispongan. 

Si hubiera dudas en algunos, santo y bueno, pero si 
está, puede decirse en la conciencia de todos, de que 
tanto los asesinados como los torturados legalmente eran 
inocentes, y con tanto más motivo cuanto que se sabe 
perfectamente quien fué el autor del atentado de Cam- 
bios Nuevos, ¿quieren Vds. decirnos para qué servirá la 
rovisión? 

¿O es qué hay algunos tan candidos que se imaginan 

que puedan ser castigados los inquisidores? Eso no hay 
que esperarlo! Los gobiernos son muy prudentes y ne- 
cesitan siempre de tan celosos servidores. 
La revisión parece asegurada, á estará lo que infor- 
man las últimas noticias, pero llévese ó no á cabo, apos» 
tamos doble contra sencillo á que el buen Portas se que. 
da tan orondo y campante como antes y, como lo está 
ahora, satisfecho de haber cumplido con su deber; y los 
hombres de Estado convencidos de que ha hecho una 
buena obra, la de perseguir y exterminar á sus irreco- 
ciliables enemigos, ésto sino sele da alguna recompensa, 
nn grado ó una cruz, pero no la de $, Andrés, de palo, 
la única que verdaderamente merece para ser crucificado 
en ella, como debiera haberlo hecho ya el pneblo es- 
pañol. ¡Cuánto va á que si! Ya lo veréis! 

Aquí en la Argentina se ha iniciado también un movi: 
miento de opinión para celebrar manifestaciones análo. 
gas á las de España, y se hi1 formado una comisión que 
se titula «Comité pro la revisión del proceso de Mont: 
juich,» la cua! ha dirigido una circular á la prensa so» 
cialista y de ideas liberales en general invitándola á 
nombrar delegados para las reuniones y la manifesta- 
ción de protesta que se celebro. Poca ó ninguna impor- 
tancia damos nosotros á estas manifestaciones, es más, 
ni siquiera las tomamos en sorio,pero con todo, á fuer 
de corteses y por que no se nos moteje de intrausigen= 
tes, hemos enviado nuestra adhesión y nombrado nuestro 
representante al compañero Pascual Mediano, que lo 
es en Buenos Aires para cuanto se relacione con la ad- 
ministración y redacción de «La NUEVA HUMANIDAD». 

A última hora, y cuando el Comité pro la revisión á que 
hacemos referencia tenía arreglado su pro:rama € impre- 
sos los carteles anunciando la manifestación para el do- 
mingo 25, ocurriósele á la policía bonaerense prohibir a, 
ó lo que es igual negar su permiso. 

Sirvióle de pret-sto para su negativa á todas luces anti 
constitucional, tinto más irritante por su arbitrariedad 
enanto que se traia de un país democrático, de una repús 
blica federal, cuya constitución y leyes garantizin la libre 
emisión del pens uniento de palabra y por escrito, el dere. 
cho de reunión pacífica, eto, ete., y pretenden ser las más 
liberales del mundo—así lo pregonan en todos los tonos y 
lo repiten á cada paso sus hombres de estado—el suponer 
que csa manifestación importaba un insulto á España, ó qui- 
zá el temor de que ésta nación se divra por ello ofendida. 

Otros serán los motivos, así lo cieemos por varias razo- 
nes, entre ellas: por que mal puede im ortar una ofensa 
para Espuña cuando allá mismo casi diariamente se están 
celebrando, y más ruidosas que la que aquí se llevaría á 
cabo, y además, ¡porque una nación como ésa que da tales 
pruebas de barbarie no puede tener derecho á considera- 
ción alguna de aprecio y respeto. : 

En vista de la inusitada actitud de la policía, el Comité 
ha resuelto celebrarla mañana en un teatro. 
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En el próximo número nos ocuparemos con la debida 
extensión de cuanto con este asunto se relacione. 


¡Mimistros de muevo cuño! 


Dos socialistas parlamentarios, de rancio abolengo y 
universal fama enlre los que forman el nuevo partido 
político que, con el nombre de socialismo de estado 
pretende sustiluír á las monarquías constitucionales y 
á las repúblicas por irrisión llamadas democráticas, 
obras de la Revolución Francesa, nueva forma de go- 
bierno con la cual se quiere dominar á ese gran rebaño 
humano que se llama pueblo, mistificáandolo, especie de 
fusión enire la actual burguesía y los políticos propia- 
mente dichos, nueva forma de gobierno que una vez im- 
piantada haría aún más esclava á la familia humana, dos 
políticos de esa calaña se extrenan ahora en el gobierno 
francés a! cual treparon por arte de birlibirloque, merced 
al apoyo incondicional que el partido que manejan y re 
presentan en el parlamento prestó á las instituciones 
republicanas puestas en peligro por las chivigotadas 
de la rancia nobleza, justamente indignada de los avan- 
ces de la nueva aristocracia de la talega y del cordel! 

En premio de la adhesión del partido socia ista á secas, 
ó socialista parlamentario, dos de sus representantes, los 
más espectables, los «diputados Millerand y Baudin, que 
hau vivido y medrado á expensas de los boriegos que 
los eligieron, han sido agraciados con las carteras de co- 
me+cio el primero y de obras públicas el segundo, en 
recompensa de su oportuava intervención en las patriote- 
rías del hipódromo, por haber salvado no a la república, á 
la patria, que no estaba en peligro. sino á las débiles 
espaldas de sn presidente, Loubet, atenuandu los golpes 
de la tunda soberana que con la mejor intención de el 
mundo le propinaron los partidarios del antiguo rég: men 

Ya pueden los so“ialistas envanecerse de su triunfo! 
Ya pueden los proletarios franceses afiliads al partido 
regocijarse por el alto honos recibido por dos de sus 
comp, ñeros y entonar un himno de victoria! Alegraos, 
trabajadores! Felicitaos, hambrientos! Ya vais 4 descan- 
sar, á hartaros y á ser felices! ¿Qué os falta para serlo? 
Muy poco: por lo pronto ya tenéis la honra de formar 
parte del gobierno jor medio de ruestres deleg:.dos; y 
sino os áiocado todavía á vosotros, ya os tocará si, ya 
os llegará la hora.... de volver é darles vuestro voto por 
su digna representación! 

Lo curioso es que no todos los corifeos del partido han 
quedado conformes cor, el reparto. y una fracción disi- 
dente, la de los des»irados, los aspirantes también á una 
cartera Ó á algun: ora prebenda por el estilo, se han de: 
ciarado en abierta rebel'ón, protestan y seguirán protes- 
tando...hasta obtener algún beneficio; como también hu- 
bieran protestado los hoy favorecidos, si los qne ahora 
protestan hubieran sido los recompesados. 

Habrá, pués, toros en el campo socialista! 

«Al freír será el rciro! 


KA APRA 


Por la propaganda 


EN MONTEVIDEO 


El domingo 4 de Junio, en el «Círculo de Ohre- 
ros Católicos» que, como lodos sus congéneres de 
la Argentina, estando formados por jesuítas y bar 
gueses, sólo el nombre tienen de Obreros, hub» una 
conferencia en la cual, diuudo de cabezadas contra 
el sentido común y la lógica, se anatematizó de lo 
lindo al racionalismo contemporáneo y muy espe 
cialmente á las ideas de libertad y de justicia que 
propaga el socialismo libertario, 

El conferenciante, un fraile llamado Ferrández, 
avivando el odio de sus fanálicos é ignorantes sec- 


desahogó toda su bilis contra nuestras ideas; pero 
no hizo otra cosa que «dar coces contra el aguijón», 
como el asno de la fábula, pues varios compañeros 
que allí se hallaban, que habían ido adrede para 
aprovechar la ocasión y hacer propaganda, le refu- 
taron victoriosamente, á pesar de las vociferaciones 
del enérgumeno jesuíta que crecieron de punto al ver 
inundada la sala de la conferencia al final porun 
diluvio diremos, aunque la expresión no sea muy 
exacta, de periódicos y folletos libertarios, cuyo re- 
parto no se atrevieron á impedir sus secuaces por" 
que... el miedo no les permitió hacer olra cosa, 
como bien á las claras se veia en sus desencajados 
semblantes, 

Resultó, pues, que los católicos, muy apesar 
suyo, dieron una conferencia de propaganda liber: 
taria. 

Lástima que, como las reuniones que celebran 
sus congéneres aquí, no son públicas, no se pueda 
hacer otro tanto! 


La noche del 8, en el Centro Internacional de 
Estudios Sociales, el com¡añero De Concili dió una 
conferencia sobre el libre acuerdo que estuve luci: 
disima, tanto por la concurrencia, que fué muy 
numerosa, cuanto por la brillantez y claridad con 
que el conferenciante desarrolló su tema, Exten" 
diéndose en su elocuente peroración, hizo un con. 
pleto estudio de las diferentes escuelas qne cooperan 
al movimiento revolucionario defendiendo brillante: 
mente la comunista. 

El orador fué saludado al finalizar con una salva 
de aplausos en prueba de adhesión á las ¡deas 
expuestas, Distribuvóse gran número de ejemplares 
del folleto de Kropotkin «A los jóvenes», recientes 
mente impreso por el Centro. 


Dos días después, el sábado 10, por iniciativa del 
grupo «Armonía», se efectuó una tertulia familiar en 
el mismo local del Centro cuyo producto fué dese» 
tinado para la propaganda. 

Reinó en ella la mayor cordialidad y alegría, y en 
un intérvalo el compañero Balmelli disertó sobre 
el tema «La mujer en la actual socicdud», demos: 
trando con la elocuencia que le caracteriza, la ne: 
cesidad que liene esta mitad del género humano 
de formar en nuestra filas para el triunfo de sus 
derechos, Se distribuyeron también numerosos folle: 
los de propaganda, 


EN EL ROSARIO 


El último don ngo de Junio, acompañando al 
universal movimiento de opinión en pro de la justi: 
cia, pidiendo la revisión del infame proceso de 
dontjuich, protestando contra las torturas sin pre- 
cedente en el siglo XIX alli infligidas, de todo lo 
cual nos ocupamos en otro lugar; adhiriéndose á la 
manifestación que debía celebrarse en Buenos Aires, 
impedida como ya dijimos por la policía de aquella 
ciudad, se efectuó una reunión en el antiguó salón 
le Kaiser Halle, reunión que, aunqne couvocada con 
ese sólo objeto, resultó de propaganda en general y 
estuvo muy concurrida, 

Varios compañeros disertaron oportunamente ress 
pecto al tema del día haciendo alusiones vivas y de 
palpitante interés que impresionaron al auditorio, con: 
lenando aquellos atroces é inanditos atentados ¡urís 
dicos, sin precedentes en la historia desde los 
tiempos ominosos de Torquemada, el mayor ultraje 


tarios hacia cuanto signifique liberalismo y ¡ogreso,|que haya podido hacerse á la justicia y el mayor 
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baldón para los hombres de estado de España, que 
ha dado la más alta nota de barbarie en el presente 
siglo, 

Otros hablaron de las ideas libertarias en general, 
todos con acierto, aunque algunos pecaron de difu: 
sos y extensos, Nos permitimos aconsejar á éstos, 
en obsequio á las conveniencias de la propaganda y 
de la libertad de los demás, á fin de dar lugar á 
otros que también desean hablar en esta clase de 
reuniones, que sean más breves, porque la claridad 
y aun la elocuencia no están reñidas con la conci' 
sión, 

Il grupo «La Verdad» continúa celebrando reu» 
niones todos los días festivos y trabajando activas 
mente por la propaganda, 

No menos aclivos se muestran los grupos «Ger» 
minal» y «Despertad» El primero no se da un mo: 
mento de reposo para aumentar el número de ¡os 
convencidos, y el segundo trabaja con empeño para 
Mevar á buen término su idea de dar funciones dra» 
máticas, para Jo cual cuenta ya con varios—compa: 
heras y compañeros —aficionados que estudian y ensa: 
yan empeñosamente, 


-—_— A 


Pensamientos 


No sabemos de pueblo alguno que haya pasado 
ivoluntariamente del estado libre al estado de servi- 
dumbre, y como hoy todos los pueblos están esclaviza: 
dos, sacad la consecuencia. 

Dícese que es sacrilegio vender las cosas sagra: 
das, y ¿hay algo más sagrado que la sangre del 
hombre? — 

PUDRE ar 


Bibliografía 


Hemos recibido: 

“La Revista Blanca** de Madrid, importante publicación quins 
ccnal de sociología, ciencias y artes. Tiene 32 pág. en 42 nu 
tridas do materiai selecto de lectura consagrada Á la difusión 
de las ideas más avanzadas del socialismo moderno, expuestas 
de un modo irrepyochab,e, tanto en :a forma como en el fondo, 
científica y literariamento 

Recomendamos su acu quisición á los compañeros y álas per- 
sonas ostudiosas, amantes de la lectura amena ó instructiva. 
Los que deseen suser hirse pueden dirigirse á la administras 
c:ón de la revista, Ponzano 8 y no cuesta más que 5 pesetas 
y l03 gustos de franqueo p.ra el exterior, 

Acompaña á “La Revista Bian:a** un suplemento semanal, del 
que hemos recibido los núm. 1 y 2, muy interesante desde el 
punto de vista literario y sociológico, Se suscribe por separado 
en la misma administración, 'al precio de 4 pesetas más los 
gastos de franqueo 

“La Sociedad Futura'*, Bien impreso folleto, publicado por la 
biblioteca de ''La Revista Blunca', con el texto de la conferencia 
celebrada en Mudrid por nuestra querida compañera Soledad 
Gustavo, que una vez más ha demostrado el vigor de su inte- 
hgencias Haremos nuestras las palabras con que Jo recomiind: 
la redaccion de la cibida revista por creerlas ajustadas á nuese 

o cicrot “Es una bella y clura exposición de los ideales de 


porvenir, resolviendo de una manera magistral los problemas 
que el amor, la familia, la 1 bertad y la propiedad presentan en 
la sociología moderna** Cuesta solamente 20 «éntimos de peseta. 

De Espeña es también “Jl Obrero *, revista semana! de socios 
logh, des pág Traeun buen material de redacción y está escri- 
tac nindepengencia y coraura. Sesuscribe en su administración: 
calle Fan Blas, núm, 245, Badajoz al precio de 1,50 pesetas por 
trimestro, 

“La Idea Jibre*', de Madrid. Va'iente periódico liberta 0, el 
Único en su góne o que hoy en España mentieneenhiesta la roja 
enseva ce los h'jos del pueblo, Bien esc rito, con suma sensatez 
y erergia, merece la más decidida protección de todos los CoMm 
pañeros, Por nnestra parte puede Contar con ella, como ya an- 
ter:0.me lo lo hemos manifestado, 

De Mueva Yosk, “11 Despertes'*. Es sin disputa uno de los pe- 
riódicos mejor escritos en castellano y como tal lo ¡ecomendamos 
ñ los amigos, porque jamás recomendaremos lo que no esté escrito 
con elevación de miras y cultura, Su dirección es: 350, Clay Sus, 
Paterson N. J. 


Otro p:riódico de Norte América que recibimos con gusto por 
su culto lenguaje, es “La Questione Sociale'' publicado también 
en Paterson, en él bello idioma del Dante. 

“La Pirámido'* de La Plata revistafquincenal enciclopédica de 
32 pág. en 82 Pequeña en la forma pero grande en el fund», abar- 
ca, como su carácter lo indica, las mís diversas materias y dedica 
una rección preferente á los estudios sociales. Colaboran en ella 
escritores bien conocidos en el país, que no necesitan de ser pre» 
sentados, como muy oportunamente lo dice en su programa. Re - 
comendímosla á cuantos simpaticen con las bellas letras y los cono" 
cimientos de verdadera utilidad práctica. Deseámos!e larga y prós" 
pera v:da,. 

““El Estudio" de Corrientes, pequeña revista pedagógica que 
ge publica en la crudad de Mercedes de aquella provincia De uti. 
lidad para los amantes del arto del maestro. 

“La Inquisición fin de siglo**,Tal es el título de un folleto de ac” 
tualidad, cou grabados, publicado por la librería sociológica de 
B mos Aires sobre el odioso proceso de Mont /uich. Recomenda- 
mos su lectura. Hállase en venta en todas las librerías y su pres 
cio es de ps. 0.20. 

Por falta de espacio nos limitaremos á mencionar simplemasto 
las demás publicaciones recibidas; “Tribuna Libre“ coto rdoba, 
como simpre interesante; “11 Diritto'** Coritiba, Brasil; “El Cantón 
Murciano'*, semanario republicano federal, de Cartagena, España; 
*Verdade e Luz“, ¡eriódico espiritista de S Paulo, Brasi'; “El 
Am:'go de! Colono“*, local; y de Buenos Aires; “L'* Emigrato* 
nuevo periódico socialista político; * La Vanguardia**, bien conos 


cito; “ Awvenire'”, 'E; Rebelde“ y “La Protesta Humana”, 
estos tres de los nuestrcs. 
xr--—-_ > _—__—. 
Administració 
GIIIMISINaCción 


Núm. 3—Se ha recibido de: 

Rosario—Grupo «Lai Verdad» ps. 10,70—M. O,, 2.50— 
E. Z,1.00—C. L. P., 060—L. L., 0.10 —Venta de núm. en 
la reunión del 30 de Abril, 12.70—1Id, id id 12 de Mayo, 
4.80 — Mitad de la colecta hecha en la conferencia del 12 


|de Muyo, 27.25.—Total ps. 59.95, 


Buenos Aires—D. C., ps. 2.00—Grupo «Zapateros sin 
zapatos», en dos remesas, 3.15—A,A,, 0,30—Totai ps. 5.85, 

Río Cuarto—T. O. L., 1.00—Púrani—3J. S., 1.00.— 
Magdrlena—8. E, 2,00—Sobrante del núm. 2, 2.20. 

Total recibido ps 71.60 min. 

Costo del núm. 37: , 

Impresión ps. 50.00 —Expedición, 10.95—Total ps. 60.95. 
Sobrante para el núm. 4 ps. 10.65 mn. 


Corrso económico 


V. R. Brrgalli—Tandil—Recíbimos ps. 2,50. Agrade- 
cemos vuestra adhesión y ayuda. Van núm. pedidos. 

Antonio Vega—Cañuelas—Recibimos ps. 1.00 de Me- 
diano. 

J. Souza—Parand—Recibimos ps. 1.00 y cumplimos 
tus indicacionos. 

Y . burobio—Puerto La Plata—Recibimos ps. 5.00. He- 
mos escrito, : 

Carlos del Prato—Montevideo—Recíbimos ps. 6.00. 
Contestamos y enviamos folletos, 

“Jl Obrero “—Badajoz—Enviad los núm. 1 al 4 que no 
hem-= recibido. 

“El Desxperlar“*—Brooklyn N. Y.—Enviad 50 ej. de 
vuestro periodico. Arana escribe particularmente á Esteve, 

“La (pestione Saciale*— Paterson —Para que circule e- 
bidamente y sea leído por los compañeros delhabla io: an», 
necesitamos 50 ej. de vuestro p riódico. Enviaremos otros 
tantos, 

“L'*4Ayvenivo'—Buenos ¿ires—«La Nueva Humanidad» 
no ba vendido ninguna Clase «de folletos en lar e, 
cias 4 que aludís, ni mucho menos ha recibido de ya os 
más impresos que los 4 ej. de vuestro periódico que en rtis 
en eunje, Debe haber una equivocación,ó bien algún 1. il in- 
tencionado ha invocado Ó usado indebidamente nuestro 
pombre. 

Ángel González-Badajoz= Víjate rn la sección corris- 
pondievie del N 2. 2 de este perivdico, Ccumpliremos tus encars 
gos Arann vue ve 4 escri irte. 

J. Serrano-Bavio= Iinviaremos lo que pides Puedes remi- 
tir al perióxico ¿o que gustes en carta certificaua. 


e 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 


Tip.—«Ez Coxercio» —Calle Mendoza 1155—Rosario 
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ES 


del alcance de la ciencia, y se ingenian buscando 
otro modo de vívir, vegetan miserablemente, vi- 
ven Oscurosé ignorados, porque no da honra ui 
provecho alguno la asistencia de los desvalidos 
¿Quién se ocupa de la salud de un pobre? ¿Quién 
puede tenor en cuenta su curación por importan- 
te que haya sido? ¿Ni quién investiga ó hace caso 
de esos ienorados triunfos de la ciencia? Esu se 
queda para un señor capitalista, cuya menor in- 
disposición y mejoría relata y comenta su prensa 
asalariada, echando á todos los vientos las trompe- 
tas de la fama para ol feliz galeno en cuyas manos 
haya caído, quien desde ese momento tiene asegu- 
rada su reputación y por consiguiente su foriuna. 
Estos médicos verdaderamente humanos, ¡ncapa- 
ces de abrirse camino entro las clases acomodadas 
que buscan sus iguales, la farsa y el boato, y por 
consiguiente de medrar, por que son modestos, 
sencillos, porque les falta la audacia que en la 
sociedad actua! sustituye al mérito y asegura el 
triunfo, forman el proletariado del gremio, que 
no es más que una variedad del proletariado in- 
lectual existente en todos los ramos del saber 
humano, tanto en las ciencias, como en las letras 
y en las artes l'amndas liberales 0 bellas. 

Para ser buen médico, para adquirir fam», bas- 
ta seraceptado por la gente de alto rango, y 
para ser por ella admitido y considerado, es nece- 
sario colocarse en iguales condiciones de vid», se- 
gir sus huellas, emplearsusmismas armas, imitarla 
en lodo, es menester ser rico ó por lo m»nos 
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señaladas, cuanto por falta de tiempo y que con lo 
dicho basta para formarse una idea de clla, que es lo- 
que me había propuesto, para tratar con más deteni- 
miento de su estado actual, con relación al proleta 
riado, algo que ¡ odía llamarse ¿nutilidad de la' cien. 
cia médica para el proletario, ó mejor todavía, por- 
ser más expresivo, la medicina en pugna con la mi. 
seria. 


No es la medicina una ciencia exacta basada sola- 
mente en principios, consecuencias y hechos riyuro- 
simente demostrables; ciencia puramente experi- 
menta!, tiene por base la observación y experimea- 
tación clínicas, y no siempre los hechos, !a práctica, 
su lado verdaderamente positivo, la terapéutica, cor- 
responde á las teorías formadas ¡or las propiedades 
físico-químicas de 'os agentes modificadores, por 
más que se funden en su acción fisiológica, ensayadas 
primero en animales y después en el hombre mismo, 
c,omo siempre se ha hecho y se seguirá haciendo: 
Unicamente una de sus ramas, la cirujía, que es hoy 
un arte admirab'e, en las mauos del cirujano cientí- 
fico, vei dadero artista, merece el nombre de exacta, 
pero, á pesar de las lagunas y deficiencias que se 
notan en la medicina, no pueden desconocerse los 
adelantos que ha realizado en sus ú timos tiempos, 
en lo que levamos de siglo y principalmente en los 
último- años. Los agentes terapéuticos son hoy con- 
siderables y poderosos, se han descubierto y aíslan 
en criaderos especiales los gérmenes de muchas en- 
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fermedades infecciosas, y la microbiologia, el estu- 
dio de los micro-organismos, de la vida orgánica en 


- su más pequeña expresión, de lo infinitamente pe- 


queño, parece echar hoy nuevas bases á la higiene 
profiláctica y terapéutica, inaugurando una nueva 
fase evolutiva que desterrará por completo el em- 
pirismo y marcará otros rumbos á la ciencia 
Pero, con todos estos progresos, la medicina es 
oco menos que inútil para la inmensa mayoría de 
a humanidad, para los proletarios, para los despo- 
seídos y oprimidos que aun cuando todo lo produ- 
cen de todo carecen, de a imentos, de vestidos, de 
aire puro y hasta del descanso necesario, y que, 
como lo he dicho en varias ocasiones, habitan en 
inmundas pocilgas, semilleros de las más repugnan- 
tes y mortíferas enfermedades, al lado de las cuales 
los pesebres y establos del ganado de los poderosos, 
de los señores, son verdaderos palacios. Para estos 
desdichados, víctimas del régimen exclusivista en 
que vivimos, la medicina es una mentira,—como 
mentiras son todas las promesas del progreso cien- 
tífico para mejorar a condición social del hombre 
mientras subsista tan corrompido sistema,—es una 
farsa, Ó mejor dicho, una burla sangrienta arrojada 
á la faz de los menesterosos, como lo sería el poner 
al alcance de los labios d+ un hambriento ó sedien- 
to, maniatado y amordazado, el ulimento necesario 
para restaurar sus fuerzas y el agua suficiente para 
refrigerar sus fauces y calmar su sed! 
La medicina es hoy un artículo de lujo, sobrado 
£aro para el que no poste lo suficiente para su sus- 
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para el que lo desempeña, porque no puede haber, 
—en mi opinión, y creo que también en la opinión 
de todos lo que tengan la facultad de razonar y 
abriguen sentimientos humanitarios, —nada más 
repugnante ni vergonzoso que e! tener que vivir 
á expensas de las lágrimas y miserias humanas, 
de las desdichas de la humanidad: Vivir explotan- 
do la desgracia, alimentarse con los dolores de 
sus semejantes, escuchar con impasibilidad los 
ayes de los enfermos y venderles sus conocimien. 
tos cientificos por algunas monedas que represen- 
tan siempre numerosas fatigas y privaciones, —en 
las manos de los pro!etarios su sudor, su sangre, 
la carestía quizá de una semana en cambio de una 
sola visita, y en las manos de los ricos, la inicua 
explotación del trabajo ajeno con el cual han for- 
mado sus capitales:—cerrar los oídos y los ojos 
para no escuchar las lamentaciones ni ver la des- 
nudez de la miseria, tal es el triste y desdoroso 
oficio del médico que quiere medrar ó por lo me- 
nos disfrutar de cierta holgura. Y en verdad que 
se necesita, como vulgarmente se dice, tener las 
entrañas empedernidas, para desempeñar tan odio* 
so papel. 

No faltan dentro de la clase médica algunos se- 
res compasivos y generosos, cuyos sentimientos 
humanitarios se sublevan al tener que explotar 
las desdichas del prójimo, y cuando no renuncian 
á su oficio, cuando no abandonan su carrera, 
acobardados ante la magnitud de tanta desdicha 
irremediable, horrorizados de tanta miseria fuera 
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